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Resumen
Este artículo buscó discutir las articulaciones y 

distinciones entre los conceptos de educación per-
manente y educación continua de modo que favo-
rezca la perspectiva de integridad del ser, vínculo que 
requiere saberes hasta entonces poco privilegiados 
en las Universidades y que demandan el rescate de 
dimensiones basadas en la experiencia, la didáctica y 
la existencia del educador, tanto individual, comporta-
mental, cultural, social y espiritual. Consideramos que 
las nociones de educación permanente y educación 
continua poseen elementos entrelazables que nos 
permiten desarrollar la capacidad de reaccionar crítica-
mente por medio de una relación autoformativa. Las 
revisiones teóricas implementadas permitieron algunas 
consideraciones sobre los procesos formativos actuales 
y las prácticas de profesores rumbo a una Educación 
para la Integridad. Concluimos provisoriamente que las 
aproximaciones y distinciones entre EP y EC pueden 
proporcionar a los profesores la toma de conciencia 
de su vinculación todo/parte y del sentido de la vida. 

Palabras claves: Educación permanente, educa-
ción continua, educación para la integridad, formación 
de profesores. 

Abstract 
This paper proposed to discuss articulation and 

distinction between the concepts of lifelong education 
and continued education in order to promote the 
perspective of entirety of human being, an approach 
that requires knowledges that, until now, are under-
privileged in universities and that demands the rescue 
of dimensions that support the experience, the didactic 
and the existentiality of the educator in their individual, 
behavioral, cultural, social and spiritual dimensions. We 
believe that the lifelong education and continued edu-
cation have elements that are related each other and 
that allow to develop the ability to act critically through 
an autoformation relationship. The made theoretical 
revisions indicated some considerations about cur-
rent formative processes and practices of the teachers 
towards education for entirety. We conclude provi-
sionally that the approaches and differences between 
lifelong education and continued education could pro-
mote for teachers the awareness of their “entire/part” 
linkage and the meaning of life. 

Keywords: Lifelong education, continued edu-
cation, education for entirety, teacher formation.
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Introducción

Vivimos un momento en el cual la humanidad se 
encuentra fragilizada en sus dimensiones: indi-
vidual, comportamental, social, cultural y espiri-
tual. Esa situación que, poco a poco se torna cada 
vez más insustentable, contribuye para que el ser 
humano se separe de su propia existencia y del 
sentido de la vida. Sumergidos en esa problemáti-
ca y con el sentimiento de transformación, urge la 
necesidad de una reorganización del ser humano 
y de su vida, porque ya no estamos sintonizados 
con el planeta, sus habitantes y, muchos menos, 
con nosotros mismos. 

Morin (2005) afirma que la crisis actual 
despierta las fuerzas de regeneración, sin embar-
go, incluye también la necesidad de la contribu-
ción, de la conciencia, de la recuperación moral 
y de reactivar nuestras posibilidades altruistas y 
comunitarias. Nos indica un camino radical para 
la regeneración ética que depende de un conjunto 
de transformaciones y regeneraciones humanas, 
individuales, sociales e históricas (p. 174). 

En ese sentido, en busca de una reflexión 
sobre los procesos formativos actuales y sus 
prácticas, llegamos a pensar en posibilidades 
integrales de expansión de la conciencia, enfo-
cando, al mismo tiempo, la calidad de vida y la 
convivencia armónica de las personas que inte-
gran el mundo consensual, el mundo sutil y el 
mundo espiritual. 

El desafío, entonces, que se impone para 
este artículo es el de discutir la articulación entre 
los conceptos de educación permanente y educa-
ción continua de modo que favorezca la perspec-
tiva de integridad del ser, vínculo que requiere 
saberes hasta entonces poco privilegiados en las 
Universidades y que demandan el rescate de 
dimensiones basadas en la experiencia, la didác-
tica y la existencia del educador, tanto individual, 
comportamental, cultural, social y espiritual. Para 
eso, trazamos algunas preguntas iniciales apenas 
esbozadas, porque constituyen el objeto de esa 
discusión: ¿qué proyectos de educación emer-
gen al interior de las Instituciones de Enseñanza 

Superior (IES)?, ¿cómo invierten las IES en el 
proceso de desarrollo humano y profesional de 
sus docentes?, ¿qué conceptos de educación son 
nutridos por las IES?, ¿es posible la articulación 
entre los conceptos de educación permanente, 
continua e integral?

La educación integral aquí defendida tiene 
el sentido de propiciar la autonomía y la capaci-
dad de reaccionar críticamente en una relación 
autoformativa que nos lleva a reflexiones sobre 
nosotros mismos, el otro y el medio holográfico 
en el cual estamos viviendo. Así, la “Educación 
para la Integridad”, “es una propuesta de auto-
formación que regresa a la interioridad del pro-
pio Yo, redescubriéndose en sus dimensiones 
constitutivas-social, emocional, espiritual y racio-
nal, que desarrolladas de forma equilibrada son 
esenciales para la resignificación de su digni-
dad” (Enciclopedia de Pedagogía Universitaria, 
Glosario, vol. 2, 2006: 77).

En ese contexto, la educación de los pro-
fesores de Enseñanza Superior ha sido objeto de 
investigaciones y estudios (Arruda, 2012, 2008; 
Andrade, 2011; Morais, 2010) entre otros, que 
apuntan a la complejidad de la profesionalización 
y a la especificidad autoformativa que contemplen 
el debate que involucra la educación permanente 
y continua, pero que nos impulsó para la articu-
lación sistémica-holográfica1 de educación para la 
integridad. 

Conceptos esenciales para 
comprender la educación para la 
integridad

Iniciamos nuestro estudio con el objetivo de 
discutir la articulación entre los conceptos de 
educación permanente y continua de modo que 
favorezca una Educación para la Integridad. 

1 Para Morin (2000), “El principio ‘hologramático’ pone en eviden-
cia esta aparente paradoja de las organizaciones complejas en 
que apenas la parte está en el todo, como el todo está inscrito 
en la parte”. 
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Comenzamos por juntar educación permanente y 
educación continua. Consideramos que las nocio-
nes de educación permanente y educación con-
tinua poseen elementos entrelazables, buscamos 
en el ejercicio del diálogo detallado explicitar con 
mayor claridad esas dos propuestas educacionales 
que articuladas pueden fortalecer la educación 
para la integridad. 

Vivimos, entonces, la crisis de los conceptos 
claros y limpios. En tiempos de incertidumbre, la 
estrategia surge como escape. Es ahí que la noción 
de aprendizaje estratégico brota de reflexiones 
sobre una educación para el siglo XXI ya hechas 
por Morin (2000: 62): “Toda nuestra enseñanza 
tiende al programa, al paso que la vida exige estra-
tegia y, si es posible, buena suerte y arte.” La pre-
disposición al descubrimiento y al cambio difícil-
mente podrá ser posibilitada por un “programa de 
enseñanza”, pero podrá surgir con el aprendizaje 
estratégico. En ese aspecto, conviene destacar que 
establecer un programa de aprendizaje se asocia al 
encaminamiento de reglas, certezas, al paso que la 
propuesta de estrategias de aprendizaje tiende al 
enfrentamiento de los desvíos e incertezas deriva-
das de la dinámica educacional.

“Los programas son propuestas estable-
cidas a priori y las estrategias un acto creativo 
que puede ser cambiado a lo largo de la acción” 
(Morin, 2000: 62). 

El programa no improvisa ni innova, mal se 
puede soportar una dosis débil y superficial 
de obstáculos en su desarrollo. La estrategia, a 
su vez, se desarrolla en situaciones aleatorias, 
utilizándose el riesgo y los obstáculos para 
alcanzar sus fines. Reaccionar estratégicamente 
y sacar provecho de los errores para perfec-
cionarse. El programa necesita de control y 
vigilancia constante. La estrategia necesita no 
sólo de control y vigilancia, pero principal-
mente de competencia, iniciativa y decisión. La 
estrategia de acción necesita de una estrategia 
cognitiva. La acción necesita, en cada instante, 
de discernimiento y de discriminación, para 
rever/corregir el conocimiento de una situa-
ción que se transforma (Morin, 2000: 255). 

Así, mientras los programas se alimentan de 
aspectos determinados, las estrategias se ali-
mentan, principalmente, de eventualidades, 
pudiendo tornarse inventiva y creativa. “La 
estrategia no es un medio de acción. Es el 
arte de la acción” (Morin, 2001: 257); se nos 
presenta a la estrategia como una inteligencia 
que puede generar un pensamiento que une 
y enfrenta la incertidumbre, los imprevistos y 
dice respecto a las posibilidades abiertas por 
la educación permanente. Un tipo de apren-
dizaje orgánico, que comporta correcciones, 
modificaciones, adaptaciones dinámicas, sien-
do ésta la base del proceso de autoformación y 
reflexión capaz de producir cambios. 

La educación permanente como una estrategia de 
acción para enfrentar cambios e imprevistos de 
la vida. La reflexión sobre la práctica propicia el 
desarrollo de la capacidad de aprendizaje. Es en 
ese sentido que la educación permanente puede 
ser considerada como estrategia de renovación de 
la práctica por medio de la reflexión y de la rela-
ción de intercambio entre los profesores (Arruda 
et al., 2008). 

La educación permanente gana fuerza en 
la orientación del Ministerio de Salud sobre la 
estrategia de la educación permanente en salud 
(EPS) cuyo supuesto pedagógico está en la noción 
de aprendizaje significativo, los cuestionamientos 
y las posibles soluciones surgen de las reflexiones 
críticas sobre las propias prácticas. 

Así, el desarrollo de las personas no involu-
cra apenas conocimientos técnicos, sino también 
los aspectos individuales, la cultura, los valores y 
los ideales de cada uno. En el área de salud, ésa es 
una estrategia fundamental para la transforma-
ción del trabajo (Cecim; Feuerwerker, 2004) que 
puede ser diseminada dentro de varios sectores, 
tornándose orgánica y propicia a discusiones 
capaces de incrementar y renovar la práctica 
profesional. 

De esa forma, la Educación Permanente 
(EP) puede ser comprendida como exigencias 
impuestas al ser humano y a la sociedad, por el 
proceso de desarrollo permanente en el que deter-
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minan la necesidad de extender la acción educa-
tiva para toda la vida, tornando a la educación en 
un proceso permanente.

Eso involucra un desempeño más amplio 
en la revisión de las dimensiones individuales, 
comportamentales, culturales y sociales en una 
reflexión sobre su propia manera de vivir, de sentir 
la vida y de trascender para la dimensión espiritual. 
En esta perspectiva, la educación permanente se 
amplía y abarca la autonomía, la reformulación 
de valores, actitudes, conceptos, hábitos y no sola-
mente profesional y calificación técnica, sino que 
se amplía por toda la existencialidad, marcando sus 
experiencias y las acciones didácticas. 

Arruda (2012: 143) afirma que “al percibir 
a la educación permanente como una estrategia 
de acción para el enfrentamiento de los cambios 
e imprevistos de la vida”, podemos considerarla 
como la propia “educación para la vida, pues 
es una manera de preocuparse con el mundo 
cercado por incertezas”, errores e ilusiones que 
influyen en todas las dimensiones que nos com-
ponen como seres humanos (individual, compor-
tamental, cultural, social y espiritual). 

La educación permanente recrea el proce-
so educativo en la medida en que cada persona 
puede aprender a compartir continuamente. El 
concepto de Educación Permanente que nos 
mueve está, entonces, relacionado a la noción de 
aprendizaje significativo y tiene sentido cuando 
crea un ambiente propicio a la constitución del 
compartir el conocimiento y está presente en el 
cotidiano de las organizaciones. Es capaz de pro-
ducir cambios en el propio pensamiento y en la 
acción docente, por eso es percibida como estra-
tegia de reflexión, de renovación, de cambios, de 
escucha y de acogimiento. 

Si, por un lado, la educación permanente 
se muestra como una “estrategia de acción”, la 
educación continua es el “programa o espacio 
para retomar contenidos y conceptos importantes 
para la retroalimentación” de la práctica (Arruda 
et al., 2008: 521). 

La idea de educación continua involucra 
un dispositivo de formación que incluye una red 

de relaciones en la cual el contexto marca las dife-
rencias de significado, no separando aquello que 
está unido a ella (educación permanente), pero 
comprendiendo que esa dualidad es constitutiva 
del aprendizaje y de la búsqueda de un perfeccio-
namiento técnico profesional. Ese proceso exige 
la ampliación de una mirada conceptualizada y 
creativa y equilibra el destino de los seres huma-
nos, de valorización y respeto por los principios y 
valores, entre muchos otros aspectos. 

La educación continua es asumida como 
programa, pues incluye el retomar conteni-
dos importantes para la actualización de las 
profesiones.

A DIOS ROGANDO 
Acrílico sobre tela 
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Un estudio desarrollado por Arruda et al. 
(2008), muestra la importancia de que se articule 
la educación continua con la educación perma-
nente. Esa articulación se da cuando se junta el 
estudio de nuevos contenidos y momentos de 
reflexiones sobre la práctica. Así, la educación 
permanente se firma como “estrategia” pues es 
el momento para repensar la práctica a partir 
del intercambio de experiencias y la educación 
continua, como “programa”, momento en que se 
teoriza la práctica, cuando los involucrados en el 
proceso construyen conocimiento ampliando sus 
limitaciones o necesidades. Siendo así, se vuel-
ve fundamental comprender que son estrategias 
complementarias, no hay cómo separarlas. 

 La autoformación, a su vez, se constituye 
en un trabajo sobre sí mismo en busca del desar-
rollo potencial, personal y profesional de manera 
permanente, emancipándose de la dependencia 
del otro, pero en la relación con el otro, en un 
movimiento de incluir y trascender los niveles de 
desarrollo de la conciencia. Por esa reflexividad se 
aproxima de la educación permanente. 

La autoformación incluye un proceso per-
manente y continuo de mutaciones que emergen 
de las interacciones entre lo individual y lo com-
portamental en medio de un ambiente cultural 
y social. Esa perspectiva de formación de ser 
educador está conectada, sobre todo, a las ideas 
defendidas por Galvani (2002) y Pineau (2004). 
“La autoformación expresa la acción de dar forma 
y sentido personal que articula diferentes fuen-
tes de formación: la existencia, la experiencia, la 
didáctica y los conocimientos disponibles en el 
ambiente social” (Galvani, 2002: 97).

En esa perspectiva, la educación continua, 
cuando está articulada con la educación perma-
nente, trasciende para la construcción de la iden-
tidad profesional consciente, que es el producto 
de partes sucesivas en busca de ese sentido. Ese 
encuentro de la educación permanente con la 
educación continua trasciende, entonces, para 
la educación para la integridad que busca toda 
potencialidad estética, ética, comportamental y 
sistémica del ser humano sea en la vivencia del 

proceso artístico, o en el reconocimiento del 
cuerpo-espíritu en uno solo. 

Esas ideas de base y las reflexiones sobre 
la integridad resultan de los estudios de Wilber 
(2001, 2002, 2003, 2006 y 2007) que considera la 
relevancia de los aspectos de la experiencia, de 
los contornos de la conciencia, “disponibles en la 
propia concepción de cada uno y que necesitan 
ser explorados, estudiados, comprendidos para 
que puedan ayudarnos a conocernos (autocono-
cimiento)” (Portal, 2007: 290) y comprendernos 
como seres de integridad en una relación auto-
hetero-ecoformativa. Es entonces, “[...] la con-
ciencia de bienestar resultante de un proceso con-
tinuo de armonización entre los aspectos físicos, 
psíquicos, sociales, culturales, ambientales (en su 
nivel de realidad) y espirituales (entre niveles de 
realidad) en todas las fases de su existencia huma-
na (Pozatti, 2007: 71).

Para Portal (2007: 290):

La integridad del ser, que tiene como preocu-
pación el develar y el estudio más profundo 
de los elementos constitutivos de un acerca-
miento integral del ser humano –en su integri-
dad– comprendiendo dimensiones inherentes 
y originales del propio ser: social, racional, 
emocional, espiritual, para la comprensión de 
sus propios límites y para la planificación de su 
desarrollo por medio de un pensar osado y de 
una práctica integral. 

En ese sentido, podemos afirmar que el cuerpo, la 
mente, la sociedad, la cultura, el medio ambiente 
y el espíritu forman parte de la misma vivencia 
humana, pues son dimensiones que se conectan 
a la integridad.
 Para Pozatti (2012: 147):

Una totalidad que pasó a ser percibida como 
una grande tela conciente y donde conjuntos 
de complejidades crecientes de este tela poseían 
conciencia diferente de las partes que la consti-
tuían. Además, todas las partes tenían concien-
cia, una interfiriendo en la otra. Esa perspectiva 
se conocía como visión holística de la realidad. 
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Al integrar las diferentes dimensiones y tras-
cender al mismo tiempo todas ellas, percibimos 
que la educación para la integridad proporcio-
na a los profesores la toma de conciencia de su 
vinculación con el todo/parte, de la existencia 
y del sentido de la vida. Frente a esa perspecti-
va proponemos una mirada sobre la educación 
para la integridad en el sentido de trasgredir las 
fronteras epistemológicas de cada ciencia y tras-
cender un saber articulado a lo sagrado, a la vida 
y a la espiritualidad, rescatando el sentido de 
autoconocimiento. 

 Para Wilber (2007a: 10), “una visión in-
tegral”:

 (...) procura tener en cuenta la materia, el 
cuerpo, la mente, el alma y el espíritu, así como 
aparecen en el ser, en la cultura y en la natura-
leza. Es una visión que procura ser equilibrada 
y completa. Por tanto, es una visión que abar-
ca la ciencia, el arte y la moral; que incluye 
disciplinas como la física, la espiritualidad, la 
biología, la estética, la sociología y la oración 
contemplativa; que se presenta en la forma 
de una política integral, una medicina inte-
gral, una economía integral, una espiritualidad 
integral y una formación para la integridad. (El 
resaltado es nuestro). 

Corroborando con la perspectiva de integridad, 
Moraes (2004: 7), afirma que “[...] todo proceso 
de educación involucra un proceso de transfor-
mación, vivenciado recursivamente a lo largo de 
la vida, revelando, a cada instante, una capacidad 
única de auto-organización, de autoregulación de 
los propios procesos vitales” y que privilegian el 
desarrollo de un ser integral. El término “integral” 
no tiene un sentido completo, sino significa las 
partes de atributos comunes. Wilber (2003: 56) 
conceptúa “integral” como la acción de reconci-
liarse, de juntar las partes, de integrar, unir y tras-
cender para la autoformación. 

Esa concepción integral pasa a articularse con 
la ampliación de la conciencia humana, al con-
siderar y entender al ser humano en sus dife-

rentes dimensiones: cuerpo, mente, corazón y 
espíritu, tejidas en el equilibrio de inseparabi-
lidad de sus interacciones e inter-relaciones.

Por fin, nos preguntamos, ¿cuáles son los puntos 
de referencia de una educación para la integridad? 
Y destacamos algunas dimensiones; la existencial, 
experimental y didáctica como constituyentes de 
la educación para la integridad en un movimiento 
autoformativo. 

 La dimensión existencial es revelada por 
los aspectos reflexivos emergentes de la educa-
ción permanente, en un acto en que la intuición, 
sensibilidad, deseos, sentimientos, imaginación, 
empatía, voluntad y creatividad son aflorados. 
Así, percibimos que la educación permanente no 
se limita apenas a la profesión que se ejerce, sino 
que la incluye y la trasciende para la vida personal, 
en un intento de aproximación entre su profesión 
y sus aspectos humanos, que definen la dimensión 
contemplativa de la vida como seres integrales, 
englobando la sensibilidad y amor consigo y con 
los otros. 

La dimensión experiencial, en la cual cada 
educador tiene su tiempo, a su modo, engen-
dra un acto profesional-personal que define su 
acción, y eso demanda una reflexión existencial 
(también presente en la educación permanente), 
pero que demanda una ampliación de la concien-
cia y la aceptación de los niveles de realidad para, 
entonces, marcar intencionalmente su transversa-
lidad experiencial o existencial, en una búsqueda 
de sí mismo con los otros, sentido que modifica 
totalmente nuestra postura imperante en la vida 
y, consecuentemente, el deseo de la educación 
continua. La educación continua, revisión de 
conceptos para la construcción de estrategias de 
acción que emergen de las relaciones sociales 
experimentadas, asumiendo y compartiendo la 
vida en un sentido más amplio y más trascenden-
tal, en una experiencia consciente de ser integral. 

La dimensión didáctica, a su vez involucra 
los valores y sentidos atribuidos por los educadores 
de Enseñanza Superior a los procesos de aprender 
y de enseñar construidos a lo largo de sus propias 
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historias de vida de forma significativa (perma-
nente y continua), que revelan recursivamente 
sus identidades. Identidades articuladas a factores 
individuales (de sí), comportamentales (actitudes 
más humanas), culturales (valores y deseos com-
partidos), sociales (relaciones con los otros), y espi-
ritual (conciencia de otros niveles de realidad) que 
cuando son aceptados, dan sentido a la propia vida, 
revelándose en la educación para la integridad. 

De hecho, la autoformación al integrar las 
dimensiones aquí señaladas posibilita la revisión 
de conocimientos y valorización de estrategias 
metodológicas abiertas a la autonomía de apren-
dizaje. En ese sentido, el profesor promueve la 
renovación del pensamiento y la construcción de 
alternativas de formación pautada en un aprendi-
zaje autodirigido.

 Knowles (1973: 18): 

[...] describe el proceso en el cual los indi-
viduos toman la iniciativa de, con o sin la 
ayuda de otros, diagnosticar sus necesidades 
de aprendizaje, formular objetivos e identi-
ficar los recursos humanos y materiales para 
aprender, escoger e implementar las estrategias 
apropiadas, y avalar los resultados obtenidos 
en el aprendizaje. 

Así, el proceso de aprendizaje es resultante de deci-
siones autosignificativas en busca de la satisfacción 
de las necesidades reales de la vida. En ese camino, 
pierden espacio los métodos pautados en lo que 
Freire (2000) llama “educación bancaria”, en la cual 
el alumno es un mero receptor de conocimiento. 

CICLO SUEÑO 
Acuarela sobre papel 
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 Utilizado por Japiassu (1983), Morin 
(2000) y Portal (2006), el término integridad dice 
respecto a la “Cualidad de lo que es entero”, por lo 
tanto, la educación no puede seguir fragmentada 
produciendo conciencias reduccionistas y despre-
ciando las más variadas dimensiones humanas en 
nombre de una ciencia que priorizó la parte en 
detrimento del todo. 

Consideraciones finales

Este artículo buscó discutir para articular EP y EC 
como dimensiones de la Educación para la integri-
dad. Hoy en día, un acercamiento de la formación 
del educador que relaciona educación/vida/espiri-
tualidad tiende a valorar las iniciativas de autofor-
mación en que lo nuevo y lo diferente son consi-
derados como construcciones a partir de la parti-
cipación activa, de las experiencias y vivencias de 
cada uno. Ése es un modo de dar sentido a la vida, 
volviéndonos conscientes de que podemos trascen-
der nuestro proceso de formación más allá de los 
aspectos cognitivos y en la dirección de búsqueda 
de nuestra existencia, de nosotros y de sentido. 

Consideramos pertinente una formación 
pautada en la educación para la integridad, en 
que se reconozca la interacción e interdepen-
dencia entre el sujeto/objeto y se perciba su 
integridad. Que sitúe el lugar de esa Educación 
en los procesos de producción y de la vida, de 
donde emerge el desarrollo de la inteligencia, del 
pensamiento, de la conciencia y del espíritu en 
diferentes niveles de realidad. Todos los niveles 
de realidad, además, son aspectos humanos que 
dicen respecto a la integridad, la subjetividad, la 
identidad, la sensibilidad de escuchar al otro y al 
amor, que son potencialidades adormecidas en 
el ser educador y que necesitan ser recuperadas. 

Esos aspectos son dependientes y corre-
lacionados a otros, también humanos, pero que 
se encuentran en una dimensión más racional 
y dicen respecto a la racionalidad técnica y 

práctica. Todos esos aspectos humanos están 
articulados entre sí, formando la integridad del 
educador. 

A partir de ese enfoque, surgieron inquie-
tudes que nos impulsaron a nuevas discusiones: 
¿cómo proporcionar una integración entre, a tra-
vés y más allá de todas las disciplinas que trabajan 
los “fundamentos de la educación” en la dirección 
de una educación para la integridad, consideran-
do estrategias de EP y EC? 

Pensar en un nuevo modelo de formación 
profesional capaz de privilegiar el reconocimien-
to de carácter multidimensional de la sociedad 
y del humano puede ser el primer paso. Rever 
dualidades y puntos de vista que, en una pers-
pectiva reduccionista, tienden a excluirse como 
razón y emoción, mente y cuerpo, nos puede 
hacer reflexionar sobre el modo como la unidad 
compleja de la naturaleza humana y desintegrada 
a lo largo de su proceso de formación (Arruda & 
Arruda, 2010).

Nuestra misión es sorprender, encantar 
y entusiasmar, desafiando las expectativas que 
nuestros alumnos tienen de nosotros (Portal, 
2006: 52). Y para sorprender es necesario crear, 
inventar estrategias. Si consideramos que nues-
tra cultura privilegió un paradigma fundado en 
la lógica determinista y dual, podemos compren-
der cuánto esta simplificación limitó nuestra 
creatividad, resistiendo por un largo tiempo a 
adoptar metodologías innovadoras para per-
mitir la reflexión sobre la práctica, la relación 
de intercambio, la construcción de inteligencia 
espiritual, emocional que, de forma articulada 
a la razón, encaminen soluciones. La educación 
siguió a la razón, sin considerar la totalidad 
abierta del ser humano, que privilegió apenas 
sus componentes objetivos y no educó al hombre 
para la integridad. Por lo tanto, es preciso rein-
ventar la aventura e la formación, considerando 
las varias dimensiones que componen la vida de 
los educadores. 
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